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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Cathy Eldridge miró con impaciencia su reloj. Esperaba la medianoche con tanta ilusión como Cenicienta la aguardaba con temor. Mientras la princesa del cuento tenía razones para temer que sus sueños se destruyeran con el avance de las manecillas del reloj, para Cathy la llegada de la hora bruja marcaba el comienzo de su fantasía. Porque al dar las doce, Stone Ward llamaría.

			Eran aún las once y veintitrés, y suspiró, sabiendo que los minutos se arrastrarían penosamente hasta entonces, y que después seguirían avanzando con lentitud hasta que terminase su turno a las siete de la mañana. Los minutos que hablaba con él, el tiempo volaba. No le importaba que no hubiera nada entre ellos, excepto lo que ella se había creado en la imaginación. No le importaba que quien él creía que era y quien era de verdad no tuviesen nada que ver. Le bastaba con oír su voz y con saber que disfrutaba de sus conversaciones tanto como ella.

			La noche había discurrido con lentitud y poco trabajo en el servicio de contestadores. Había recibido la llamada de una madre preocupada porque su hijo tenía una fiebre muy alta, y tras consultar en el ordenador, la había puesto en contacto con un pediatra de guardia. Tuvo también otras dos llamadas de dos hombres a los que habían arrestado y que querían pagar la fianza, a quienes puso en contacto con el propietario de un negocio de préstamos de fianzas.

			El servicio de contestador para el que trabajaba tenía un grupo de clientes bastante ecléctico: médicos, detectives privados, prestamistas, un par de bufetes, incluso una agencia literaria de gran tamaño que se ocupaba de guiones para Hollywood. Daban servicio a cualquier empresa que prefiriese que quienes solicitaban sus servicios fuera de horas de oficina fuesen atendidos por una persona y no por un buzón de voz. Tenían también otros clientes poco corrientes, como por ejemplo la encantadora y rica viuda que tenía contratado el servicio para que la llamaran seis veces al día para recordarle que debía tomarse la medicina, y un vendedor que viajaba constantemente y que quería que regularmente se dejasen mensajes en su contestador automático para que su gato no se sintiera tan solo.

			Cathy llevaba en aquel trabajo más años de los que le gustaría recordar, y atendía sus llamadas rápida y eficazmente. Era la operadora favorita de muchos clientes, que al menos disfrutaban de las historias que les contaba sobre su excitante vida fuera de las horas de trabajo. Lo que le recordó que…

			Abrió el maletín negro y sacó su ordenador portátil. Le había costado bastante adquirirlo, y era el único capricho que se había permitido aquellos últimos tres años, pero había merecido la pena el esfuerzo. Con una línea de teléfono y su ordenador, podía ir a cualquier parte del mundo. Nadie tenía que saber que estaba atrapada en una pequeña y sucia oficina, realizando un trabajo monótono del que no conseguía escapar.

			Lo enchufó y lo puso en marcha. Cuando estuvo preparado, movió la flecha del cursor hasta el programa correcto y conectó con el servicio local de ordenadores. Desde allí, podía salir a Internet, un lugar que no comprendía, pero que tenía el poder de transformarla. Nunca dejaba de sorprenderla la cantidad de información que podía obtenerse de allí: desde los últimos tratamientos para un montón de enfermedades, pasando por los horarios de todas las líneas aéreas, y hasta los menús de los restaurantes. Aquella noche, era precisamente eso lo que necesitaba.

			Se había pasado el fin de semana buscando hoteles y clubes en uno de los centros de vacaciones de Cancún, México. Lo único que le faltaba era encontrar el restaurante adecuado con el menú indicado.

			Tardó más o menos diez minutos en encontrar lo que necesitaba. Tomó nota en un bloc de papel, atendió a tres clientes y le leyó sus mensajes a un abogado que trabajaba hasta tarde, todo ello sin dejar de mirar el reloj. Cinco minutos, tres, uno…

			Ring…

			El corazón ya lo tenía acelerado quince minutos antes, pero en aquel instante las palmas de las manos empezaron a sudarle y el estómago le dio un vuelco. Los síntomas le eran familiares, ya que se repetían cada vez que él llamaba. La hacía sentirse tan viva… Se ajustó el auricular y pulsó la luz que parpadeaba en la consola.

			–Servicio de contestador De la A a la Z –dijo, intentando que su tono resultase desenfadado y alegre, para que él no sospechase que temblaba de nerviosismo. No importaba que llevasen hablando ya meses. Eso quizá la ponía aún más nerviosa.

			–Hola, Cathy, ¿qué tal el fin de semana?

			Hubiera querido derretirse. Tenía una voz tan grave y sensual que la envolvía y la atravesaba, imposibilitando toda función excepto la de suspirar su nombre.

			–Hola, Stone. Mi fin de semana ha resultado perfecto. ¿Y el tuyo?

			–Nada fuera de lo corriente. He tenido que trabajar.

			Oyó ruidos al otro lado del teléfono, como si estuviera adoptando una postura más cómoda en la silla o el sillón.

			Se lo imaginó en un estudio abarrotado de libros en alguna parte. Sería una estancia grande, con las paredes revestidas de madera, los techos altos y el mobiliario de cuero. Además siempre se imaginaba una chimenea y el aroma a la leña ardiendo, lo cual era una locura, ya que vivían en Los Ángeles y allí no hacía frío ni en lo más crudo del invierno. Pero Stone era su fantasía, y tenía derecho a conjurar un romántico fuego si eso le apetecía.

			–Trabajas demasiado –le dijo–. Tienes que tomarte un poco más de tiempo libre. Viajar un poco.

			–Ya viajas tú bastante por los dos –contestó él–. ¿Dónde era este fin de semana? ¿Las Bahamas?

			–México. El tiempo ha sido fabuloso.

			Cathy consultó sus notas. Según el servicio de meteorología, había hecho una temperatura de alrededor de treinta y dos grados todo el fin de semana, con el cielo despejado y las noches, frescas. Sin hacer ruido, extendió la información que había impreso sobre varios de los hoteles y ciudades de México.

			Él se echó a reír.

			–Mejor que en París, ¿eh?, con el tifón.

			Ella se unió a las risas.

			–No fue un tifón, sino una tormenta de otoño.

			–Si no recuerdo mal, hacía años que no llovía tanto. Hasta el hotel se inundó, y estuvisteis sin electricidad durante un día.

			La sonrisa de Cathy palideció al darse cuenta una vez más de que Stone prestaba atención a lo que le decía. Escuchaba y recordaba, como si su vida tuviese algún interés para él. Como si ella fuese interesante. Qué pena que la verdad fuese totalmente distinta. Ojalá pudiera ser lo que él quería que fuese, aunque, en realidad, tampoco importaba demasiado, ya que su relación era pura fantasía.

			–Desde luego, no se parecía en nada a París –dijo.

			–¿Con quién fuiste?

			–Con Angie, Brad, Martin y Melissa.

			–¿Y Raoul?

			Raoul. Su hombre del momento.

			–No pudo venir.

			–Has debido echarle de menos.

			–No demasiado –contestó, deseando haber oído un atisbo de celos en la voz de Stone, pero sabiendo al mismo tiempo que era imposible. Había creado a Raoul como el hombre perfecto: alto, moreno, atractivo y callado. Se parecía bastante a la imagen que tenía de Stone. Otro hombre que no conocía, aunque al menos existía fuera de su imaginación. Raoul, Angie y los demás, no.

			–Cuéntamelo todo –le dijo él–. ¿Llevabas bikini?

			–¿De verdad necesitas preguntarlo?

			Llevaba tanto tiempo jugando a aquel juego que le resultaba tremendamente fácil hacerlo. No eran mentiras de verdad, sino historias para contar, para entretener. No hería a nadie. Si Stone conociese la verdad sobre ella y su mundo real, la encontraría aburrida. La hermosa Cathy, sus fabulosos amigos y su forma de vida eran más de su estilo.

			–La habitación estaba muy bien –dijo.

			–¿Una suite?

			–Esta vez, no –consultó la información del hotel–. Era de esquina, y resultaba muy grande. Desde la terraza se veía la piscina y el mar al fondo. Había un tobogán larguísimo en la piscina y de tanto subir y bajar, casi me rompo el bikini.

			Él se rio.

			–Ya me hubiera gustado verlo.

			–¡Señor Ward, por favor, me avergüenza usted!

			–Mentirosa –su voz era como la caricia de un guante de seda–. ¿De qué color es tu bikini?

			–Rojo.

			–¿Pequeño?

			La pregunta le hizo sonreír. Aunque no fuese real, disfrutaba con aquel flirteo.

			–¿Te refieres a la parte de arriba o a la de abajo?

			Él gimió.

			–Me matas con estas cosas, Cathy. Lo que yo me estoy imaginando ya es bastante gráfico y no necesito que me des más detalles. ¿Has buceado?

			–Sí –revisó otra página–. Había un barco en el hotel y nos llevó a los restos de un naufragio. El barco se había hundido a poca profundidad y fue una experiencia maravillosa. El agua es tan cálida allí que se puede estar nadando durante horas sin dificultad.

			–Suena bien.

			Claro que sonaba bien. Cualquier día intentaría ir de verdad. Y a París, y a todos los demás lugares en los que le había dicho que había estado. En realidad, ni siquiera tenía pasaporte.

			–Además, el hotel tenía un restaurante construido sobre el agua –continuó–. El sábado fuimos todos a cenar allí. Resultó ser un sitio muy elegante.

			–Estoy seguro de que llevabas algo corto y sexy.

			–¿Me has estado espiando? –bromeó.

			–Ojalá. Sigue.

			–La cena fue fantástica. Un pescado y un vino deliciosos –se volvió a su ordenador portátil y revisó el menú–. Su postre flambeado es famoso, y decidimos probarlo. El camarero trajo un carrito con todo lo necesario para preparar el postre junto a nuestra mesa, pero éramos seis y el recipiente que estaba usando era muy pequeño. Supongo que no quiso hacerlo en dos veces, ni pedir ayuda.

			–Tengo la sensación de que se avecina un desastre.

			–No teníamos ni idea de lo que iba a ocurrir, así que el hombre empezó a echar coñac sobre el postre para poder flambearlo, y mientras nosotros nos mirábamos atónitos, él seguía echando y echando. Después encendió la cerilla…

			–No me dirás que se incendió el restaurante, ¿verdad?

			Ella se echó a reír.

			–No, pero hubo una enorme llamarada, tanto que todos los clientes del restaurante se levantaron de sus mesas. Resulta que el camarero era novato, y el hombre casi se echó a llorar.

			–Ay, Cathy, qué vida más excitante tienes.

			–Ese es mi objetivo –dijo, decidida a que nunca averiguase la verdad–. ¿De verdad has estado encerrado todo el fin de semana?

			–Sí.

			–Stone, el mundo está ahí fuera, esperándote. Deberías salir y explorarlo. Nunca sales.

			–Me gusta mi intimidad.

			–Eso no es saludable.

			–Ya hemos hablado antes de esto –le recordó–, y no vas a hacerme cambiar de opinión.

			–Lo sé; es que… –suspiró–. Me tienes preocupada.

			Y era verdad, por absurdo que fuese. Stone era un millonario excéntrico, propietario de una de las firmas de inversores más importantes de toda la costa oeste, pero siempre estaba recluido, hasta tal punto que resultaba misterioso. Según había averiguado, en contadas ocasiones salía de su casa, ni siquiera para ir a la central de su empresa. Todas sus llamadas personales le llegaban a través del servicio de contestador, y nadie tenía el número de su casa, incluyendo el propio servicio de contestador, cuyo trabajo consistía en recoger sus mensajes y guardarlos hasta que él llamase.

			–Te agradezco la preocupación –contestó–, pero no tienes por qué.

			–Si tú lo dices.

			–Claro. ¿Y Muffin? ¿Estaba enfadado contigo cuando volviste a casa? –le preguntó, para cambiar de tema.

			–Se le pasó pronto –Muffin era su perra imaginaria, una preciosa Lhasa a quien no le gustaba estar sola–. Su cuidadora la saca de paseo cuando no estoy, y eso ayuda.

			–Al menos, no tienes que llevarla a un hotel para perros.

			–¿Terminaste el libro?

			–Anoche. Tenías razón, es genial. No hubiera adivinado nunca la identidad del asesino.

			Se recomendaban libros, y Cathy se lanzó a hablar del último argumento de su escritor favorito. Tuvo que dejar a Stone a la espera un par de veces para atender otras llamadas, pero estuvieron charlando casi una hora.

			–Es tarde –dijo él–. Debería dejarte trabajar.

			Ella asintió sin hablar. No quería que se marchase… nunca quería que se marchase, pero no podía decírselo. Era una mentira más por omisión.

			–¿Estarás mañana?

			–Claro.

			–¿A la misma hora?

			–Perfecto.

			Tenía la sensación de que su voz dejaba entrever demasiadas cosas, y es que sus llamadas eran el punto culminante de su existencia.

			Él suspiró.

			–¿Sabes, Cathy? Uno de estos días voy a tenerme que escapar hasta tu oficina para conocerte en persona.

			Era una vieja amenaza. La primera vez que la había hecho, ella se había echado a temblar, pero desde entonces, había llegado a la conclusión de que no pretendía hacerlo, y que simplemente le gustaba tomarle el pelo.

			–Estoy en el séptimo piso, y los de seguridad no van a dejarte entrar –contestó.

			–Tengo mis métodos.

			Seguro que sí.

			–Pura palabrería. Que duermas bien, Stone.

			–Hasta mañana. Buenas noches.

			–Hasta mañana.

			Esperó a que hubiera colgado el teléfono y después desconectó la línea. La luz de la consola se apagó.

			Cathy suspiró. Por ahora, habían terminado, hasta que se encontrase de nuevo mirando el reloj y esperándolo. Se quitó despacio el auricular y se acercó a la máquina del café. Como había hecho todas las noches desde la primera vez que hablaron, repetiría aquella conversación una y otra vez en la cabeza hasta casi haberla memorizado. Analizaría su voz, sus palabras y se diría que era bueno que se sintiera atraído por una mujer producto de su imaginación.

			Se sirvió el café y le añadió azúcar, pero antes de volver a su asiento, se miró en el espejo de la pared.

			No tenía ni idea de lo que Stone pensaría de ella, pero sabía lo que le había dicho: que era rubia y que medía un metro setenta y cinco, y él debía imaginarse a alguien a quien le sentara bien un pequeño bikini rojo. Más fantasía que no hacía daño a nadie, y ella quería tener ese aspecto, pero no era capaz de conseguirlo.

			La mujer del espejo tenía un pelo castaño desvaído que le llegaba hasta la mitad de la espalda, cuyos mechones delanteros le caían de vez en cuando sobre la cara. Vestía vaqueros amplios y camisetas sueltas con la esperanza de que esa ropa ocultase los diez kilos que le sobraban, y no se había puesto en su vida un bikini.

			Bajó la mirada hasta su café. No tenía importancia, porque Stone no estaba interesado en ella como en una persona real. Lo que le gustaba era aquella Cathy de mentirijillas que además tenía una voz agradable al teléfono. Stone tenía su propio mundo, y ella no debía ser ni siquiera una nota al pie en la historia de su vida.

			Cuando volvió a ocupar su asiento y se colocó el auricular, miró el reloj. Menos de veinticuatro horas para volver a hablar con él.

			 

			 

			Stone miró la hoja que tenía delante pero sin ver los números. Él, que normalmente disfrutaba de una habilidad por encima de lo normal para concentrarse, estaba distraído. Era esa hora del día. Bueno, de la noche. Casi las doce. Casi la hora de llamar a Cathy.

			Era curioso cómo una simple voz sin cuerpo había llegado a formar parte de su vida. Durante los últimos dos años, ella había sido su nexo de unión con el mundo exterior y su única compañera. Solía acusarle de pasarse la vida encerrado, pero es que no tenía ni idea de cuál era su verdadera situación, o del hecho de que jamás salía de la prisión que él mismo se había construido. No podía saber que su risa, o que el sonido de su voz, sus historias imposibles sobre mundos empapados de sol y alegría eran las imágenes a las que él se aferraba y las únicas fantasías que se permitía.

			Ni siquiera estaba seguro de cómo había empezado su relación. Siempre llamaba a última hora para recoger sus mensajes, hasta que un día se dio cuenta de que siempre era la misma joven quien atendía sus llamadas. No podía recordar quién había sido el primero en empezar a hablar, ni por qué, pero sin darse cuenta, había comenzado a esperar el tiempo que pasaban juntos.

			Cathy… Era una mujer divertida y brillante, con una vida fantástica. ¿Por qué trabajaría en el turno de noche de un servicio de contestador? ¿Quién sería en realidad? ¿Se escondería de algo o de alguien? ¿Habría llegado allí huyendo de algo? Tenía la sensación de que guardaba algún secreto. Incluso a veces sospechaba que sus historias no eran más que entretenimientos, pero la verdad era que no le importaba. Le gustaba escucharla. Le hacía reír, y lo mimaba. Con ella, podía ser él mismo y no preocuparse de nada.

			Porque no quería que supiera la verdad sobre él, nunca le hacía preguntas personales. Sería fácil hacer que la investigaran; al fin y al cabo, tenía el personal para hacerlo y los medios técnicos, pero sería juego sucio, así que había preferido aceptar lo que le dijera y dejarla en paz.

			Dejó a un lado el informe y miró el reloj. Unos minutos más. Habían pasado casi quince días desde su viaje de fin de semana a México, y tenía curiosidad por saber si había planeado algún otro viaje. Temía que llegasen sus vacaciones, porque el tiempo parecía arrastrarse penosamente sin ella.

			Se levantó y se acercó a la ventana. Había un termo de café sobre la bandeja, junto con la cena que no había tocado. A través del cristal vio el jardín trasero de la casa iluminado delicadamente por las luces encastradas en el suelo. Más allá, la oscuridad, y en la distancia, las luces de la pequeña comunidad de Redondo Beach. Durante el día, aquella estancia disfrutaba de una impresionante vista del Pacífico y de las playas del norte de la península. Por la noche, el agua quedaba oscura e indefinida, aunque en el silencio podía oírse el batir de las olas contra las rocas de los acantilados.

			Se sirvió una taza de café y volvió a la mesa. Ya era la hora. Marcó el número.

			–Servicio de Contestador de la A a la Z –contestó.

			–Hola, Cathy.

			–¡Stone! –el evidente placer de su voz le hizo sonreír–. ¿Cómo estás?

			–Muy bien.

			–¿Ya has ganado el millón de hoy?

			–Casi.

			No hablaban a menudo de su negocio. Ella sabía que se ocupaba de inversiones y propiedad inmobiliaria, pero eso era todo. Él no quería darle detalles que pudieran despertar su curiosidad. Para ella, sería demasiado fácil buscar información, y una vez supiera la verdad, todo habría terminado.

			–¿Y tú, qué tal?

			–Como siempre. La señora Morrison ha ido hoy al médico, así que tiene toda una lista de nuevos medicamentos. ¿Recuerdas a la señora Morrison?

			Stone se recostó en su sillón de piel.

			–Sí, esa señora mayor tan excéntrica que quiere que la llames para recordarle a qué hora debe tomarse las medicinas.

			–Exacto. Una de las operadoras se ha pasado un par de horas con ella al teléfono y después con su médico. Sigo sin estar segura de si tenemos todo bien claro, pero… Afortunadamente durante el turno de noche solo hay que llamarla una vez, y ya lo he hecho.

			–¿Ha llamado alguno de tus criminales para que lo saques de la cárcel?

			Ella se echó a reír, y como siempre, el sonido profundo y algo ronco de su risa le hizo sentir un escalofrío.

			–Por ahora no, pero esos clientes suelen llamar más tarde.

			Hablaron de lo que había hecho aquel día, del paseo de Muffin por el parque y de una película que había visto. Después discutieron sobre el próximo libro que iban a leer juntos. Él quería una novela de espías, y ella la biografía de un científico famoso.

			–Qué aburrido –objetó él.

			–¿Cómo puedes decir que es aburrido si no lo has leído?

			–¿De verdad crees que los científicos de codos raídos pueden llevar vidas interesantes?

			–Generalizando, ¿eh? Te advierto que yo también podría decirte algo sobre los tiburones de los negocios que se dedican al saqueo y el pillaje de la economía.

			Stone sonrió. Cathy tenía temperamento y, de vez en cuando, le gustaba pincharla porque ella siempre mordía el anzuelo.

			–Yo no he saqueado en mi vida.

			–No lo dudo. Simplemente pretendo decirte que las generalizaciones son peligrosas.

			–Lo mismo que decir que todas las rubias son tontas.

			–Exacto.

			Él cerró los ojos e intentó imaginársela.

			–Tú eres rubia y no eres tonta, desde luego.

			–Eso no me ha parecido un cumplido, así que no te voy a dar las gracias.

			Stone se rio.

			–Está bien, tú ganas. Leeremos la biografía, pero tiene que ser interesante.

			–Te va a encantar –le prometió–. Iré a la librería…

			Un ruido estridente cortó su frase. 

			–Cathy, ¿qué ha sido eso?

			–No lo sé –apenas la oía por encima del ruido–. Creo que es la alarma de incendios. Espera.

			Hubo un clic seguido de silencio. Stone se recordó que estaba en el piso séptimo de un edificio cerrado, y que había un equipo de seguridad vigilando las veinticuatro horas. No podía ocurrirle nada, pero sintió un nudo en la garganta.

			En cuestión de un minuto, volvió a oír su voz.

			–No sé qué es –confesó, preocupada. La alarma seguía sonando, pero no tan fuerte–. No consigo hablar con los de seguridad, pero según el panel, han saltado los detectores de humos.

			–¿Has llamado a los bomberos?

			–No. Seguramente no es nada.

			–Llámalos ahora mismo. Es mejor que lleguen y que sea una falsa alarma a que ocurra algo y no estén allí. A mí déjame en espera.

			–No creo que…

			–¡Cathy! Hazlo.

			–Está bien. Espera un segundo.

			Aquella vez tardó más en volver.

			–Stone, hay humo en el pasillo –dijo, asustada–. He salido a mirar antes de llamar a los bomberos y sube por el hueco de los ascensores. No sé qué hacer.

			Stone maldijo entre dientes.

			–¿Dónde está la escalera de emergencia?

			–Al otro lado del vestíbulo, pero la puerta está cerrada y no tengo llave.

			–¿Cómo? ¡Pero si tiene que estar abierta permanentemente!

			–Lo sé, pero es que hace un par de meses entraron dos veces a robar, así que empezaron a cerrarlas por la noche. Siempre sube conmigo alguien de seguridad y suelen venir un par de veces durante la noche. Cuando termino el turno, vienen a buscarme y me acompañan hasta la entrada. Es la primera vez que tengo un problema.

			–No te preocupes –le dijo con una confianza fingida–. Los bomberos llegarán enseguida.

			–Stone, estoy asustada.

			Él se inclinó hacia delante como si físicamente pudiera tocarla.

			–Lo sé, pero estoy contigo y no me iré hasta que estés a salvo.

			–Gracias. Sé que es una tontería, pero… Ay, Dios, huele a quemado. Entra por debajo de la puerta. Algo se está quemando. Tengo que salir de aquí.

			El miedo le contrajo la garganta. Miedo por ella y frustración por no poder hacer nada.

			–Escúchame, Cathy. Le has dicho a la persona que ha atendido tu llamada dónde estás, ¿verdad?

			–Sí.

			–Entonces, irán a buscarte.

			–No sé si debería salir al vestíbulo. ¡Stone, el humo está llenando la habitación!

			–Cálmate. Ponme en espera y vuelve a llamar a los bomberos. Diles que estás atrapada.

			–De acuerdo.

			Oyó el silencio durante una eternidad, y cuando volvió a su línea, lloraba.

			–Están a punto de llegar –dijo–, pero todo el edificio está en llamas, y van a tardar en subir. Tengo miedo, Stone.

			–Lo sé, cariño, pero yo sigo estando aquí.

			–Han dicho… –tosió–. Han dicho que moje una toalla y que me cubra la cara con ella.

			–Hazlo. Yo espero.

			–Bien.

			Oyó el ruido del auricular al dejarlo sobre la mesa. Jamás se había sentido tan inútil. Bueno, eso no era cierto. Se había sentido igual de inútil tres años antes. Tampoco entonces pudo hacer nada, y precisamente por eso, por su culpa, Evelyn murió.

			Apartó esos pensamientos de la cabeza y se concentro en Cathy. Al final, oyó unos pasos rápidos y de nuevo su voz.

			–Hay fuego –gritó–. Lo estoy viendo. ¿Qué hago ahora, Stone? No sé…

			Una explosión la interrumpió. Involuntariamente se apartó el auricular del oído e inmediatamente volvió a acercárselo.

			–¿Cathy? Cathy, ¿me oyes?

			Un grito y un golpe; después, silencio.

			–¡Cathy! ¡Cathy!

			Nada. Un clic seguido del tono de marcar.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Stone necesitó varios segundos para darse cuenta de qué estaba ocurriendo. La línea se había interrumpido y no tenía modo de saber qué le había pasado a Cathy.

			El nudo que tenía en el estómago creció, al igual que su pánico, algo le había ocurrido a Cathy. Lo sentía con tanta seguridad como sentía el latido acelerado de su corazón. Aunque estuviese bien aún, no iba a perder el tiempo y la respiración en contestar al teléfono.

			Colgó y salió de su despacho. Solo podía hacer una cosa, y era ir en persona. Tenía que subirse al coche e ir hasta allí para cerciorarse de que estaba bien.

			Salió de su despacho, que quedaba en la parte trasera de la segunda planta, bajó la escalera y entró en la cocina. Ula, su ama de llaves, una agradable mujer de cincuenta y tantos años, lo miró sorprendida. Aunque era tarde, parecía tan despierta y descansada como a primera hora de la mañana.

			–Señor Ward, qué sorpresa –sus ojillos se arrugaron, pero no sonrió–. No me diga que tiene hambre, porque apenas hace un par de días que conseguí convencerle de que comiera algo. Suele hacerme esperar más antes de aceptar otro poquito.

			En condiciones normales, aquella broma le habría hecho sonreír, y le habría contestado que sí, que él no comía mucho, pero que ella tampoco dormía demasiado. Pero aquella noche, la situación era otra.

			–Voy a salir –dijo.

			–¿Ahora? ¿Solo?

			Comprendía su preocupación, porque normalmente utilizaba la limusina y a uno de sus chóferes, pero no podía esperar.

			–Me llevo el BMW. No se preocupe, que no me va a pasar nada.

			Y nada le iba a pasar. Muchas más noches de las que Ula sospechaba, se subía al coche y conducía hasta casi el amanecer. Era una vida extraña la suya. Aunque no tenía los poderes sobrenaturales, comprendía bien el temor que la luz del día inspiraba a los vampiros. La única diferencia era que él no quedaría reducido a polvo, sino que simplemente horrorizaría a quienes tuviesen la desgracia de verlo.

			–No me espere levantada– le dijo, al tiempo que recogía las llaves que colgaban de una pequeña percha junto a la puerta. 

			Salió al garaje y, en cuestión de minutos, tomaba dirección este por aquella serpenteante carretera. Era bastante más de la media noche y no había mucho tráfico. El BMW devoraba kilómetros mientras él se devoraba a sí mismo con preguntas: ¿qué habría ocurrido? ¿Estaría bien Cathy?

			El servicio de contestador estaba en Ventura Boulevard. Al llegar al comienzo de la calle, vio que los coches de bomberos ocupaban los dos carriles, sus luces rojas brillando en la oscuridad. Vio también varios vehículos de emergencia, incluyendo policía y ambulancias. A pesar de la hora de la madrugada, se había congregado en torno al incendio bastante gente. Stone paró el coche tan cerca como pudo, se bajó y echó a andar.

			El edificio se veía muy dañado a la luz de las farolas. El humo seguía saliendo por las ventanas, las mangueras estaban extendidas por la acera y el agua que salía por la puerta principal desaparecía después por la alcantarilla. Varios agentes de policía contenían a los espectadores.

			Stone se abrió paso entre la gente. Menos mal que era de noche y que todo el mundo miraba hacia el edificio. Todo olía a humo, madera abrasada, plástico y otros materiales que no pudo identificar. El miedo seguía dentro de él. Tenía que saber algo de Cathy.

			Cuando consiguió llegar a la primera línea de los curiosos, encontró a un joven oficial de policía mirando también hacia el edificio y le llamó, dándole unos golpecitos en el hombro.

			–Disculpe –le dijo–. Estoy intentando averiguar algo sobre una amiga mía que trabaja en este edificio.

			–Si no es usted familiar, no podemos darle ninguna información –contestó el oficial sin mirarlo.

			–Comprendo. No necesito que me dé detalles; es que estoy muy preocupado, porque estaba hablando por teléfono con Cathy Eldrige, mi amiga, que trabaja en un servicio de contestador de este edificio, cuando se disparó la alarma. Me quedé en línea con ella mientras llamaba a los bomberos, pero de pronto la llamada se cortó. Querría asegurarme de que está bien.

			El policía se volvió hacia él. Era bastante joven, y lo miró un instante a la cara antes de hablar.

			–Dos guardias de seguridad y una mujer han sido trasladados al hospital. Es todo lo que le puedo decir.

			–¿No ha muerto nadie?

			–No que yo sepa.

			Stone sintió que se desprendía de parte de la tensión. No estaba muerta, pero sí herida. Pensó en hacerle más preguntas, pero seguramente no obtendría más información del policía. En cualquier caso, ya encontraría la forma de saber lo que necesitaba saber.

			Casi había vuelto a salir de entre la gente cuando alguien le tiró suavemente de la manga. Miró a su derecha y vio a una joven que le miraba. Era una adolescente y a juzgar por el pelo revuelto y la ropa que llevaba de cualquier manera, debían haberla sacado de la cama.

			–Le he oído hablar con ese policía –dijo–. Han llevado a su amiga al hospital de Van Nuys Boulevard. Los de protección civil lo decían mientras la subían en la ambulancia.

			–Gracias –dijo, y sonrió–. Has sido muy amable.

			–No es nada. Espero que a su amiga no le…

			Al darse la vuelta, había expuesto el otro lado de su cara a la luz, y la joven había dado un paso hacia atrás involuntariamente. Stone siguió andando como si no se hubiera dado cuenta.

			Tardó menos de diez minutos en llegar al hospital. Los del personal del turno de noche le permitieron esperar mientras examinaban a Cathy. Se acomodó en una esquina más oscura de la sala de espera. Había un montón de revistas y una televisión, pero él no hizo caso de todo ello y se concentró en Cathy, en que estuviera bien. Los familiares y amigos empezaron a llegar a medida que la noticia del desastre les iba llegando, y Stone se preguntó cuándo empezarían a llegar sus amigos. Apareció una pareja joven, y pensó que quizá fuesen amigos de Cathy, pero resultó que iban a visitar a la abuela de la mujer.

			El tiempo fue pasando. Stone hubiera querido pasearse para calmar su inquietud, pero no se atrevió, así que se quedó sentado pensando en cómo el destino le había hecho estar allí. Llevaba más de dos años sin entrar en un hospital, y los recuerdos que aquel olor despertaba en él no eran nada agradables.

			Tres horas más tarde, una preciosa enfermera de pelo oscuro y rizado y ojos de color chocolate se sentó,  agotada, junto a él.

			–Es ya mi segundo turno –suspiró–, así que perdóneme si no hago frases completas.

			–¿Tiene alguna noticia para mí?

			Ella asintió e hizo girar los hombros.

			–Cathy Eldridge es una chica con suerte. Acaban de subirla a una habitación. Tengo el número –rebuscó en el bolsillo de su pantalón verde de hospital y le entregó una hoja de papel–. Solo la familia va a poder entrar un par de minutos por ahora.

			Él la miró a los ojos.

			–¿Le he dicho que somos primos?

			–Ya me imaginaba yo que sería algo así.

			–Entonces, ¿está bien?

			–Ha tenido mucha suerte, porque no ha llegado a tragar mucho humo. Tiene una contusión en la cabeza que puede presentar alguna complicación, pero nada serio. Estamos esperando que recupere la consciencia. Tiene una lesión en la rodilla, y eso sí es un problema. El médico de urgencias piensa que van a tener que operarla y que tendrá que hacer rehabilitación después. Pero en general, el pronóstico es bueno.

			Él esperaba algo mejor.

			–¿Está inconsciente?

			La enfermera asintió.

			–Todos los síntomas son positivos. Podría haber salido mucho peor parada. El humo podría haberle dañado los pulmones, o podría haberse quemado. Los bomberos llegaron hasta ella justo a tiempo.

			Debería sentirse aliviado con las noticias, pero no era así. Cathy estaba herida, y él tenía que verla.

			Con el papel en la mano, se levantó.

			–Voy a subir a verla. Gracias por la información.

			–De nada –contestó con una sonrisa de cansancio.

			En la segunda planta, buscó el ala correcta y después habló con la enfermera del control.

			–Ya sabe usted que no se le permiten visitas –declaró.

			–Lo sé, pero necesito verla. Estaba hablando por teléfono con ella cuando se declaró el incendio. Hablamos hasta que se cortó la comunicación.

			La mujer frunció el ceño.

			–Cinco minutos, ni uno más. No sabrá usted nada de su familia más allegada, ¿verdad? –y antes de que él pudiera contestar, ella frunció aún más el ceño–. Y no vaya a decirme que es usted su hermano o algo así.

			Y él que pretendía ser su primo…

			–Cathy me ha hablado de varios amigos, pero no de familia.

			–Supongo que encontrarán a alguien –dijo ella.

			Él tomó un bolígrafo del mostrador y anotó su número de teléfono en un bloc de notas.

			–Este es mi nombre y mi número de teléfono particular. Si no contesto, déjeme el mensaje y yo me pondré al habla con usted.

			Ella miró el papel.

			–¿Para qué es esto?

			–Mientras encuentran a su familia, yo soy todo lo que tiene Cathy. Quiero estar informado de cualquier cambio que pueda producirse en su estado, y me haré cargo de cualquier factura médica que no cubra su seguro.

			La mujer lo miró sorprendida.

			–¿Está usted seguro? Puede resultarle bastante caro.

			–No me importa.

			Tenía muchas preocupaciones en su vida, pero el dinero no era una de ellas.

			–Si usted lo dice, señor… –miró el papel– Ward. Adelante, pero no se exceda de cinco minutos.

			–Gracias.

			Stone avanzó por el pasillo y se detuvo frente a la penúltima puerta a la derecha. Había mantenido una relación telefónica con Cathy durante más de dos años, pero no sabía qué aspecto podía tener. Ella le había dicho que era alta y rubia, y él había querido imaginarse a una mujer preciosa, casi una modelo, pero una voz en su interior le había susurrado que eso no era verdad. Y aunque había sido capaz de imaginarse su cuerpo, no había sido capaz de imaginarse su cara.

			Miró por encima del hombro, casi esperando ver aparecer a su grupo de amigos. Si aparecían, él no entraría. Ellos tenían derecho a estar allí; él, no. Pensar en lo mal que lo habría pasado si hubiese llamado y ella no hubiera estado allí le dio valor para entrar.

			Siendo de madrugada, la única luz de la habitación era un tenue resplandor de una lámpara instalada sobre la cama. Se acercó a ella con cuidado de permanecer en la sombra. Si se despertaba, no quería asustarla.

			Dio un paso, y después otro, hasta que estuvo a una distancia en la que podría haberla tocado. Tras dos años de imaginar, por fin sabía.

			Estaba tumbada, así que no podía calibrar su estatura.

			Lo primero en lo que reparó fue en su cara. Tenía tiznajos del humo en las mejillas y en la frente, que contrastaban vivamente con la palidez de su piel. No era rubia, sino castaña, y su pelo descansaba desparramado sobre la almohada. Su boca era de labios carnosos y su nariz, recta. De los ojos no podía decir nada, puesto que dormía.

			No era la mujer que él se había imaginado, y tampoco la mujer que ella había descrito. Stone se acercó un poco más para poder leer la pulsera de plástico que le habían colocado. El nombre era el suyo: Cathy.

			Confuso por aquella revelación en una noche ya de por sí difícil, acercó una silla a la cama y se sentó. Ella tenía los brazos estirados sobre la cama y rozó el dorso de su mano. Tenía una piel suave. Tomó su mano y la apretó. Ella se agarró a él.

			Stone sintió una breve sacudida, como si una corriente eléctrica hubiese saltado del cuerpo de Cathy al suyo, y aquello le hizo fruncir el ceño. No debía ser más que una reacción tras todo lo que había pasado. Estaba cansado, nada más, pero siguió dándole la mano y acariciándola con el pulgar. Suave y fina, pensó, igual que la de su cara. No era la piel de una mujer que acababa de pasar un fin de semana de vacaciones en un lugar soleado. Según ella, se había pasado la mayor parte de la primavera viajando a lugares de vacaciones. Le había hablado de su bikini y del bronceado, pero no había ni rastro de ello en su piel.

			La ropa de la cama ocultaba los detalles de su cuerpo, pero no parecía la clase de mujer que llevase los bikinis y las minifaldas de las que le hablaba.

			–Ay, Cathy –suspiró–. De las veces que me he imaginado que llegaría a conocerte, jamás pensé que fuera a ser así –y siguió acariciando su mano–. Me alegro de que estés bien –continuó–. Sé que lo has pasado muy mal y que necesitas descansar, pero vas a tener que recuperar pronto la consciencia. Necesitamos saber que estás bien. Bueno, supongo que soy yo quien necesita saberlo. Así que hazlo por mí, ¿vale?
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